
¡Oh eterna verdad,
verdadera caridad 
 y cara eternidad!

Confesiones de san Agustín

          h  eterna verdad, verdadera caridad y cara eternidad! Tú eres mi 

Dios, por ti suspiro día y noche. Y, cuando te conocí por vez primera, 

fuiste tú quien me elevó hacia ti, para hacerme ver que había algo que 

ver y que yo no era aún capaz de verlo. [...]
 
YY yo buscaba el camino para adquirir un vigor que me hiciera capaz de 

gozar de ti, y no lo encontraba, hasta que me abracé al mediador entre 

Dios y los hombres, el hombre Cristo Jesús, el que está por encima de 

todo, Dios bendito por los siglos, que me llamaba y me decía: Yo soy el 

camino de la verdad, y la vida, y el que mezcla aquel alimento, que yo 

no podía asimilar, con la carne, ya que la Palabra se hizo carne, para 

que, en atención a nuestro estado de infancia, se convirtiera en leche 

tu sabiduría por la que ctu sabiduría por la que creaste todas las cosas.

¡Tarde te amé, Hermosura tan antigua y tan nueva tarde te amé! Y tú 

estabas dentro de mí y yo afuera, y así por fuera te buscaba... exhalaste 

tu perfume, y lo aspiré, y ahora te anhelo; gusté de ti, y ahora siento 

hambre y sed de ti; me tocaste, y deseé con ansia la paz que procede 

de ti.
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